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IMPRESIONES DE UN VIAJE FINANCIERO 

La caída del Banco Español de Chile 
Hablando con el arbitro de los Bancos de Chile.—E! "yankee" Kemmerer pensaba 
que no podría ser superintendente de Bancos ningün chileno.— El seflor Philippi, 
ante el ministro de España, nos hace importantes revelaciones.—Los Bancos es­
pañoles que aparecen gravemente perjudicados.— La sucursal en Barcelona debe 
55.000,000. —Las pérdidas totales se elevan a 100.000.000.—La bandera cubre 

la mercancía. — Mercurio, español. 
Poco an t i s de abandonar Santiago de Chile, para embar­

car en Valparaíso, nos despedimos del señor Philippi, Super­
intendente de Bancos. 

A los lectores españoles que no conozcan la omnímoda au­
toridad de este funcionario, les interesará saber iqu-e el mismo 
Kemmerer , autor de Ja nueva estructura financiera chilena, 
en la Exposición de motivos que precede a la Ley de Bancos 
que crea la Superintendencia, declaró que en el país "tal vez 
sea algo difícil" f ía otro que no fuera un "yankee" , se le hu­
biese tolerado este aserto?) encontrar un hombre que posea 
las necesarias cualidades. 

El Superintendente de Bancos—según la legislación Kem­
merer—deberá ser persona de suma preparación como ban­
quero, pues serán sometidas a su dictamen las operaciones de 
préstamos y las inversiones de -todos los Bancos del país. 
Debe conocer a fon-do los manejos internos de un Banco y 
deberá poder examinar cada detalle de su administración; debe 
ser, en consecuencia, inspector de cuentas experimentado. Se 
verá en el caso de tomar resoluciones conexas cor. la aplica­
ción de la Ley general de Bancos, y debe poseer, por tanto, 
los conocimientos legales suficientes para saber cuando se 
debe consultar abogado. Debe ser, en fin, persona de íntegri-
daii indiscutible y a la vez dotada de gran entereza y mucho [ 
tino. 

Don Julio Philippi, chileno, y bien chileno, parece reunir 
ampliamente en su persona, todas esas altas dotes. Su frió 
temperamento denota mesura, equilibrio. Es de continente 
simpático; ademanes tranquilos y serenos; verbo elocuente y 
razonador. Su rostro, cuando habla, parece iluminado por la 
viva luz de una inteligencia clarísima, Toda su figura procer 
respira confianza.. Sus amigos afirman que puede aplicársele 
lo de "The rigbt man in the rígh place". 

AI todopoderoso Superintendente—verdadero y auténtico 
dictador bancario—nos había presentado el ministro de Espa­
ña, señor Almeida y de Herreros . 

Nos acogió desde el primer instante con franca eordiali-
dad. dispensándonos el honor de hacernos depositarios de jui­
cios i datos confidenciales. J amás utilizamos lo que encomendó 
a nuestra discreta reserva ante la respetable representación di­
plomática que asistía a la entri 

Todo lo que sigue puede ser admitido como información 
oficial y autorizada. "La Nación", rlc Santiago, así como el 
resto de la prensa chilena, bordó en el cañamazo de los he­
chos concretos denunciados, un estupendo y sensacional folle-

siguwritea rubros: "Balances falsos. Quiebras. 
Pleitos. Acusaciones criminales. Toda una novela de audacias 
y aventuran. Espesa red de maquinaciones. Rosario de estafas. 
La Superintendencia ka pedid- ! 
ponsabi-lidades y las haga efectivas. Conft 
que desaparecen." 

¿Acaso estos sucesos ocurridos en Chile, a tanta distancia, 
pueden interesarnos en España? ¿Tiene algo que ver un desas­
tre financiero en la costa del Pacífico, con la economía de un 
lejano país de aquende el Atlántico, bañado por las aguas del 
Cantábrico y el Mediterráneo? 

Incuestionablemente; el hundimiento del "Banco Español 
de Chile" nos hiere en lo más íntimo. Apar te de que ha com-
prcmetidü nuestro crédito y hasta nuestra dignidad en el ex­
terior, afecta considerablemente a muohos capitales españoles 
radicados en la península. 

Ent re el s innúmero de damnificados que /hay aquí, apare­
cen como poseedores de acciones del negocio "fundido": Ban­
co Hispan o-America no (Madrid y Barcelona), 43,646 acciones; 
Banca Warsans ("Barcelona). 18,330 acciones; Banco de Bilbao 
{Bilbao y San Sebastián), 5.93? acetones; Banco de Vizcaya 
(Bilbao, Barcelona y San Sebastián), .1.741 acciones; Banco 
de Gijón (Gijón), 3,249 acciones; Banco Español del Río de 

la Plata (Madrid y San Sebast ián) , 567 acciones; Banco H e ­
rrero (Oviedo), 361 acciones; Sociedad Arnús-Garí (Barcelo­
na), 97 acciones-

Suman en conjunto 74,022 acciones, cuyo promedio de costo 
ha rebasado la -cifra de 150 pesos chilenos cada una. 

¿Se comprende, hecha la conversión de moneda, y conside­
rando que sólo mencionamos unas pocas referencias de las 
principales victimas, la magnitud de la suma de mülnoes per­
didos por y para nuestra economía nacional? 

También un motivo de suprema delicadeza para Barcelona, 
para Cataluña y para España entera, acrecienta el interés que 
despierta el derrumbe del "Banco Español de Chile. 

Nos referimos a lo que 'la opinión y la prensa toda de Amé­
rica, ha dado en estimar su causa originaria, principa! y deci­
siva. Informadores financieros de los grandes y pequeños dia­
rios han concentrado sus censuras, críticas y duros cargos 
contra la Oficina de Barcelona, "Sucursal 'del Banco Español 
de Chile" abierta en octubre de 1919, y cuyas pérdidas as­
cienden a la fabulosa suma de 55,000,000 de pesos. » 

Las totales pérdidas del "Banco Español de Chile, se han 

C O R A RAGA 

La tiple valenciana que ha triunfado esplendorosa­
mente en todos los escenarios de zarzuela, hacien­
do geniales creaciones en cuantos personajes in­

terpreta 

elevado a 90 millones (en realidad son 100 millones), con 
sólo 60 millones de capital, lo que supone la desaparición de 
todas las reservas. H a Bido un negocio enteramente deplora­
ble. Los directores, ex directores y empleados se venían 
concediendo a sí mismos enormes créditos. 

Las deudas de estos señores al Banco son las siguien­
tes: En papel moneda, libras 19.778.979; en oro sellado, 
libras 6.210.661; de modo que sólo entre directores, ex direc­
tores, socios de éstos y empleados, tienen en el Banco deudas 
ascendentes a libras 38.410.962 pesos moneda pajv.1. " se* 
"más de la mitad del capital". 

La caída de un Banco intitulado "Españo l " , en país ex­
tranjero, es algo que siempre nos perjudica, pero si es ese 
país, precisamente, uno de los de formación hispánica, el 
daño puede ser mortal para nuestra economía. Material y 
moralmente el detr imento o menoscabo son enormes, pues 
nos hace perder el poco terreno ganado en la aproximación 
de sentimientos e intereses entre España y América. 

Se debía poner freno a! uso indebido del adjetivo "espa­
ñol". Muchos que buscan anhelosamente por tierras del nuevo 
mundo, rápida y segura plataforma para sus ambiciones, se 
aprovechan de que "la bandera cubre la mercancía", y hablan 
y escriben, cuando no trafican y especulan, amparados por 
el nombre de España. 

Eso no puede ser, eso no puede seguir siendo. Has ta los 
conferencistas mendigantes, que son legión, y que repiten 
una misma monserga o cat¡linaria, idéntico disco de fonó­
grafo, y que salen de cada país americano con el auxilio del 
Gobierno respectivo, -usan y abusan del nombre de la Madre 
Patria, titulándose sus "Embajadores espirituales". 

Peso siendo ésto grave, no lo es tanto como el hecho 
apuntado de que hagan por conveniencia al dios Mercurio, 
español. 

G A B R I E L R, E S P A S A . 
A bordo del "Antonio López" , I I I , 26. 
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G E N T E N U E S T R A 

Eugenio Noel, el de la I melena de 
león y pluma de lanza 

b n trasatlántico nos reintegra a Eugenio Noel, que tantos 
por tierras de América. Bien venido sea el hombre, 

el escritor y el amigo. 

que a tantos hombres de valía h a visto partir 
desde un tiempo a esta parte, sin esperanza de un regreso 
inmediato, vuelve a contar un Eugenio Noel. ¿Para estar 
con nosotros y al lado de nosotros? ¿Pa ra compar t i r nues­
tras inquietudes y nuestras esperanzas, él, el ciudadano de 
la eterna inquietud y de la eterna esperanza? j P a r a seguir 
la trayectoria, para continuar la ruta viril de antaño? Sf; 
para eso, para continuar execrando lo execrable, que no es ya 
solo la falta de pan y la sobra de toros. 

H a regresado Eugenio Noel, y quienes dimos nuestros pri­
meros pasos en la vida con la guia de su prosa, quienes le 
admiramos, quienes le defendimos, nos sentimos llenos de 
satisfacción. 

Eugenio Noel, en América, no h a hecho Utboi 
americana al uso, sino que ha sentado bien al to el pabellón 
que los hombres liberales de aquí defendemos siempre donde 
quiera que nos hallemos. 

Los de esta casa saludan efusivamente a Eugenio Noel y 
desean que para bien de España sea uno más, entre sus ele­
gidos, en la lucha que se sostiene por reconquistar el sentido 
europeo del pafs. 
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LOS HOMBRES Y LAS COSAS 
DE UN LIBRO DE ORS RAMOS 

Cómo le rompieron el brazo a 
Valle-Inclán 

UNA I N F O R M A C I Ó N V E R Í D I C A Q U E D E S T R U Y E 
V A R I A S L E Y E N D A S . 

s, el gran periodista, el literato notabilí-
con notoria injusticia, se obstinan en 

•-..visivamente como revistero taurino, acaba de 
publicar un nuevo libro, amenísimo comí todos los suyos, inte­
resante comí todo lo que sale de su pluma. 

Se titula 1 Í M d e v e r t o r o s " - y 

,,• el veterano escritor ha popu-

sgo". 

. n o s transcribimos el siguiente 
Literario. 

ameno, bien escrito. Está obte­
niendo un gran éxito editorial. 

ine celebramos de veras. 

• [rculo en que 
yo me movía en Madrid en esa época C1898-SO), aunque no 

i toros como 
Jacinto Benavente, Ricardo Marte... Gómez Carrillo fue Una 
o ilos tardes: Valle Inclin no se hiio "aficionado" hasta 

Belmonte, pero en Barcelona, 
recuerdo que había ido antea muy a gusto algunas veces con-

ro a éste sólo le pude arrastrar 
itrofó duramente, llamándome bárbaro y 

¡res minutos mientras estuvo en la plaza. 
'•'"go el pro-

. .Var en un libro que ya tiene titulo, Memorias 
de... los demà*, pero no tiene más que título. Es posible que 

"ern entre tanto, y ya que en este he 
llegado a un período en el que ocurrieron muchos lances de 

otro, ,;por qué no lie de referir 
• La persona de que se trata, tiene un alto interés, 

1 n ico anecdótico cuando men 
hacerlo, y, piense lo que quiera 

el lector tatm •••• que le refiera la historia, me 
parece que inédita, de cómo pe r ' boy célebre 

. don Kaim'.u del Valle Inclán. 

-abe todo el mundo—se me dirá. 
mundo sabe cómo debió haberlo perdido, pero 

los cómo lo perdió en realidad. Claro que, según 
IÍH aanaría mucho en 

• 

¡ero en este 
• 

1 y me vería 
• i- lo cual no paso, 

• • •. de junio o 
. . • ,.¡ caí* d'ï la Montaña, de 

:.. La tertulia, 
los cafés Lyon d'' 

• era nna ter-
n óma.d 1 

Valle Inri.ni, '.'.i:.: • 
, Sancha, con 

Ramiro de 

no, Rubén I I trío 

• 

• 

• 

• < limar* y un 11 !'!•.• lia•• 

afinidad, eran amigo 
ti cual no se 

• 

• 

i". sii mpre, 
• 

• 

•' aba exptu -¡o 
• otttrs 

En Lo mi 

y de pie todavía tuvo la mala 
d.- \ alie ¡ • sívp, mordi­
cante que le . rS pot •' ! ¡ • 

• 

, • bastón. 
Valle, a m tteqnii ¡el diván. >• 

ie de él. y a! 
• • 

• 

arse del cual don Ramón puso el brasa 

Izquierdo ;, ' •• 'a muñeca y en la 
Entonces fué cuando Valle Inclán reveló 

sus condicioni abrir y cerrar 
de ojos limpió la mesa de tazas, eflw con las que 
apedreó , Manola Bueno, |ué halda emprendido la retirada 

,:• tomar la puerta. 
;i de la cabeza produjo a Valle bastante hemo­

rragia, y a la vista de la sangre y la presencia de unos guardias 
trajeron el de 

varse me abandonaron a mí con el herido. Pero como daba 
la casualidad de que desde 'hacía algunos meses ni Valle Inclán 
ni yo teníamos un real, buhe de llamar a capítulo a los pró-

••iT que si había de tomar un 
coche y llevar a un dispensario a! herido, todo eso represen-

• uantiosos para nuestras posibilidades. Atendiendo 
,!, mi requerimiento, Benavente, Sancha, Batlle, 

dos médicos amigos de! primero y algún otro de los presentes, 
de que no hago memoria, me proveyeron de abundantes 

• i, nos a don Ramói tón y a m í ­
en la Habana, me dijo Pedro González Blanco, que é-1 nos 
había acompañado, no lo recuerdo—camino de la calle del 
Desengaño, en busca de un médico que meses antes me había 

un botellazo "conquistado" en la horchatería de 
Candelas;. No estaba en el dispensario mi benefactor, y 

il cochero, éste nos condujo a otro dis­
pensario de la Concepción Jerónima, donde el médico, dán-

1 importancia a la herida de la cabeza y ninguna 
a la de la muñera., pues esta 'herida se reducía a un agnjeríto 

• 1 necesitaba un 
ratito para -'• ra la de la cabeza fueron todos 

y a la otra se limitó a aplicarle una tirita de 
inglés, 

ni amigo, la llevé a su domicilio, que era por 
cuarto en el número 3 de la calle de Calvo Asen-

u'ero referir hoy lo cómico del recibimiento que nos 
hizo la mujer, que a cambio de habitación, asistía al famoso 
literato. Se acostó Valle, le dejé sobre la mesita de noche el 
resto del "guante" echado en el café de la Montaña, y durante 
dos o Ires días fu' su más asiduo enfermero. Mas por entonces 
tenia yo pendiente un proceso de índole "casanovesca", y 

msejo) muy prudentes tuve que venirme B Liar 
celona. 

; ice o veinte días me escribió Camilo 1 
a Valle le iban a cortar el brazo, y con efecto se lo cortaron, 
y unos meses más tarde, con el brazo cortado se vino a pasar 
dos conmigo a Barcelona, en busca de pan y trabajo, COSBÉ 

:•• le proporcioné. 
coi ton Ramón del Valle Inclán quedó manco. 

lero en reconocer que fué esa una de las llamadas 
destino, y «tat en una batalla en México, en un 

combale singular, en una palabra, de un modo heroico y 
el tance, pero la « r -

•: ,. rom,, lo dejo • 
e el cariSoso y bu 

lenta bier., yo creo que ese brazo le 
fué un 'gran beneficio para él SU pérdida: me fundo en que 

.- si había sabido que 
: toda su ener-

•;ira admirable, Se dirá 
qus no la ha hedía d • on la cabeza, per > es 

B
 : 

arían fuera de lujar , sigo firmemente con 
He Inclán, en lo qi 

• • .... 
• 

Baroja resultó un gran 
bien que Martínez Ruiz, Acorte era Charivari? 

• • 

• ¡o, de lo que 
podido resistir 

ejado di ellas, insítir 
estaría bien en 1 I 

•arecerle interesantes otras 
ero iodo se andará. 

La semana próxima 
compre usted 

"El Escándalo" 

A C A U S E D E M O U C H E S 

En C h i r i m b a 
la Canuta, capital de Ghirimba, las moscas hacían 

estrago.s. Lo- ; inerte presión en las autoridades 
1 inculcar en los habitantes la ¡dea de luoliar a 

. so pena de perecer. Se trataba 
de la aparición de una especie rara de mosca, llamada" gigante" 
cuya fecundidad y poder destructor era enorme. De arlo en 

bando la desidia y mugre de ios habitantes, las 
moscas de Ghirimba se hablan ido perfeccionando, agrandán­
dose a costa de los chirimbanos, 'hasta adquirir una inteligen­
cia casi humana y una audacia extraordinaria. 

El pueblo c.hirimhaní, tenía Fama de mugriento y porfiado, y 
las autoridades, preocupadas exclusivamente de las elecciones, 
que se celebraban constantemente, no hacían presión alguna «n 
ios ciudadanos. Por las calles veíanse inmensos montones de 
basura, pictóricas di larvas, que nadie se cuidaba de barrer. Las 
casas estaban ruinosas; llenas de trastos viejos que las autori­
dades no desinfectaban jamás; los niaoa no iban a la escuela 

• ' i o o s 3 descalzos, ipor el medio de las 
calles, mientras sus padres iban a la taberna. "Este Verano 
será terrible", decían los doctores, pero nadie les toada caso. 

: clamor de los doctores llegó basta el pueblo, 
siempre temreoso de las epidemias, el Gobierno, ea decir, el 
partido verde todopoderoso, decidió mandar un hombre al ex-
tranjer 1 para que fuese a estudiar la manera de destruir el fla-

Otor más viejo y experimentarlo de Sania i anata , 
que era un hombre bondadoso y sabio, declaró que no hacía 
falta mandar a nadie al extranjero y que él, con cien mil cscu-

• prometía a terminar con la mosca gigante, destru­
yendo sus humo-.. No le hicieron Caso; se celebró un nuevr, 
banquete y resolvieron enviar al extranjero a un joven llamado 
Xepomuceiio Moniojo, que nadie conocía .y que no era ni bo­
ticario. Celebraron su despedida con grandes festejos y le nom­
braron oficialmente: "cu comisión para estudiar la mosca gi ­
gante en Calcutta, Bombay, Bagdad, Tonki-n, Paris y Londres". 
Llevó un sueldo de cincuenta mil escudos mensuales, pasaje» 
para él y su familia. 

Nepomuceno Montfijo partió alegremente a París, enviando-
cartas, postales a sus amigos desde cada puerto. 
mar. . ." , decía. Todo el mundo quedó muy conforme, menos-
el viejo doctor que protestó publicamente. En el partido verde 

• •". y hasta amenazaron con lle­
varle 'preso. "¿Para qué pagamos cónsules en el extranjero, de­
cían los doctores > los dignos chirimbanos, si no sirven ni si­
quiera para informarnos sobre la mosca gigante?" 

Chirimba era un pala muy rico en oro y esmeraldas, pero 
casi to'daa esas minas estaban cu manos de Norte América. Su-
cedió que poco ant i s del Verano y cuando ya el: alegre Mon-
tojo estaba en París, el Gobierno estadounidense mandó un ul-

• año las .mi iridades de Santa 
• impotentes para combatir la mosca gigante, ellos-

desembarcarían marine! • .1 por la fuerza y ane­
xarían Chirimba, "No ,, n o ta , que tantos m i ­

li r ., :.:-••• .,:;,. ricaí o 1 ten expuestos a 
1 •"••• la desidia de ¡sas autoridades". 

El wcjo t aoi tor, comprendiendo el pelis • •• m< •,- • o 
• ir el país vuniedialaiueini : ;>ero 

P< '• • ' ' 1 al partido • lito le fué ganado. 
• rto llegó el Verano 

• ¡•'-i.-,- brotaban hasta 
de las caibell • . .,. v ,|,. ;rL ,-.,.•,, ,|, [os 

chirimbanos; caían sobn las 1 ida1! \ las cosechas, arrasando 
; ism • • . mer n! dormir en paz, 
El Gobierno telegrafió a Montojo, pero el cable se dio sobran­
te; nadie sabia • iba v 1.•. uradamente encarga­
ron a Nueva Vork un millón de abanicos y papi 

casi devora·di ianta <".,¡ uta, negras de 
moscas. 

Una mañana lo- chirimbanos vieron casi con un suspiro de 

UStodiadas por marineros y lle-
un material sanitari ei 

orden, Como nunca Lo habían m t o en Ghirimba, I-os viejos del 

• riamos la mo-
o tendrenn - .•: hu >erÍo panqui que da lo mismo", 

l;i Labor de los ms 1 orme; en algu­
na- calles o-nian que ríestrutr h~ montañas de sea con 

ametral ladoras. Pií al zaroi la bai di •.. yanqui en el Pa-
iado Vende rodo había terminado: Chirimba era una colonia 
yanqui. En la baJiía se ireian el "Alnhama". . el " T e x a i " , el 
" O r e g ó n " el " l ava" , el "New York" , el "Massachusseta" , el 

Boat. n" toda ls escuadra estrellada , 
• ••' • ten : -•',, un ti li gi ama de Ni pi muí en • M • • n-

• hay más mosca que "Nini la mouchc en 
11 m'm trtíe. Viva la alegría". 



E L E S C A N D A LO —3 
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LA V h K D A D 
L^csnacienoo enrrcrucnos Lo ingenioso lo absurdo, y lo pintoresco 

Anécdotas sucedidos y otros 
excesos 

Era presidente de! Consejo de Ministros Canalejas. Se 

tado en el Congreso un apasionante debate que 

hizo concurrir a la Cámara a gran número de senadores y 

exdiputados ávidos de conocer cómo escapaba el Gobierno 

del dificil debate 'político planteado. , 

Como otros senadores acudió al Congreso «1 general W e y 

ler acompañado de s u hijo F e m a n d o , a la sazón ex di-

Canalejas, desde la cabecera del banco azul, le* vio entrar, 

pero, para hacer un chiste, le preguntó al ministro de la 

Gobernación que tenía a su diestra en el banco del Go-

—¿Quién ha entrado en el salón? 

—El general Weyler y su hijo Fernando — respondió el 

—;Lo que son las cosasi ;Pues no me había creído que 

tnbajador del Japón y su secretario! 

n 

gran don José Canalejas es extensísimo. 

Algún día tu . . - s u s ocurren cía.* siempre gra­

ciosas y oportunas. 

I i, iv recordaré uncí de los rasgos más salientes de Ca-

Gustabs de pasear a pie por Madrid y de pararse para 

charlar en la calle con cualquier amigu. 

. ¡lustre don José eran insondables. Metía 

la mano en uno de ellos y extraía de lo profundo dos cartas, 

tres palillos de dientes, seis perras gordas, un cigarro puro, 

un décimo de la lotería, arrugado, dos llaves, un telegrama.. . 

y quién salie cuántas más cosas heterogéneas y regoci-

En la calle Mayor de Ma i lita vez. Quiso 

explicarme no recuerdo qué asunto y para reforzar su argu-

aetiá mano a uno (k los bolsillos de su pantalón. 

Ent re otras cosas - puro y un peine. 

He brindó el cigarro, añadiendo: 

—El cigarro le servirá a usted para echar humo. A mí el 

peine me sír tupé, pues ¡créame usted, 

amigo mi" ' er la Presidencia del Consejo se necesita tener, 

otras condiciones, un tupé muy bien peinado. 

¡Pobre don José l ¡Qué gran corazón y qué gran cerebro! 

L U I S M A S C I A S . 

L A S M U J E R E S D E " E L E S C Á N D A L O " 

A M P A R I T O SAUS 

celebrada tiple cómica 

La verdad no dura: depende de la evolución como nuestro 

cuerpo y espíritu. 

Las obras de tesis son frágiles. El tiempo deriva. 

la obra que parece más consciente. La forma m á s sólida de li­

teratura, aunque parezca lo contrario, es la de imaginación, 

como la novela, que toma en conjunto situaciones humanas con 

sus afirmaciones y contradicciones. Walt Wht tmau exclamó: 

" [Cómo no voy a contradecirme cuando tengo las multitudes en 

la cabezal" Los más potentes cerebros son los más propensos 

Como novela, " Je sús" , de Renán, tiene un valor inmenso; 

como obra de investigación científica, filosófica, tiene importan­

cia pasajera. Decir que en el pozo de Jacob se echó el cimiento 

• •I eterna e indiscutible, es una ingenuidad para nos­

otros, los hombres del siglo XX. Renán cayó en grandes con­

tradicciones " p o r aquella riqueza de matices de su espíritu dis­

perso y flotante", dice Gómez de Baciuero. Su cerebro pletóri-

co, giratorio, y en marcha como planeta, sigue evolucionando. 

Es fácil desmentir al libro científico o filosófico, que pre­

tenda sentar una verdad eterna; pero no es fácil desmentir la 

discusión, los personajes :que chocan con ideas y tesis contra­

rias, es decir: la vida. 

En el novelista que ha vivido intensamente el recogimiento, 

la meditación que precede al par to del relato, lleva a su mente 

una prodigiosa fauna humana, desordenada, tumultuosa, en vas­

tos panoramaí cambiantes. Esa muchedumbre choca, discute, se 

talla. La fantasía trabaja para arreglar ti 

para exagerarlas y embellecerlas, para darles vida' de novela. 

Como el caracol conserva el ruido del mar. asi la novela 

guardará el rumor de la vida humana. 

El novelista inventa vida interesante, más bella, más volup-

, • más Fuerte que la vida misma. El hace 

u stesiados. En la ento­

rno chedumbre y los pa­

noramas. La solidez y belleza de la obra depende de la Fija­

ción rítmi 

ente, con pies de plomo,, y creen 

igafian mucho más que el nove-

; Iroso profesional, 

ir espontáneamente, inventando vida, suele 

¡ta. Ta! es el ca.so de Eça de Queiroi en 

• j adivinación de la guerra europea, que "The Ti-

mbre de 1524. Muchos 

años antea dt ticinó la alianza contra Alemania, 

•vvió al Kaiser hablando a Dios como a 

cualquiera de sus sargentos. " O s Maias" no dejará de ser la 

• 

glo XX. Todo ibero-americano ve Lisboa a través de " O s 

Maias" y " O Primo Basilio". 

¡ ¡o que la religión cristiana es la verdadera y eter­

na, porque es la religión del amor y la compasión, el consuelo 

a los humildes, a los enfermos, a los que sufren. Sin embargo, 

uya filosofia es adoptada por millones de hombres, 

piensa exactamente lo contrario. Piensa que el cristianismo es 

una remora, por cuanto protege al lisiado, al débil, al enfermo. 

Según las teorías de Nietzsche, el cristianismo y la revolución 

. u sido culpables de la aparición del «ib-hombre. 

Sin embargo, EratMÍ», victoriosa, después de Versalles, a t a n -

dona un poco sus idea- de la revolución y se acerca a Nietzs-

che, el bárbaro nepador. El autor de "Más allá del bien y del 

mal" l lamó "moral de esclavos" la moral de la guerra euro-

.-;I,I guerra como esa. prolongada hasta el 

desenlace por una promesa de fraternidad universal, ha prodw-

oPden inmenso de ideas. Gandlii puede decir jus-

tamente que el mundo cristiano adora a Mammón. 

La naturaleza humana está más corea de Nietzsohe que de 

los profetas. En nuestras venas tiene lugar una lucha constan-

• 1 1 rubios rojos y blancos, de fuerza y de 

anemia. Si !•'•? un extraño cristianismo de nuest 

• oducirfa ia muerte del 

• 

I .:i medicina no es cristiana, porque corta lo que se pudre. 

La evolución constante de los cuerpos se encarga de des-

írdades efímeras- Supongamos que un remotísimo 

;lcdra, hubiese dicho a sus dis­

cípulos: "Los dedos de I - 5 ágiles, y nos sirven 

como los dedos di las manos, para encaramarnos en los árboles, 

suietáudorn - ra una verdad indiscu­

tible haec muchos cientos de siglos; pero ahora, por la evolu­

ción, que nos atrofió los dedos de los pies 'por falta de uso. pa« 

dac ión hace que la verdad dure 

para demos-

;;iz e intangible es la verdad humana, y una vez 

:e que todo evoluciona; el pensamiento 

"arque evoluciona la naturaleza. 

• 

• 

• • 

• cambian como nuestro cuerpo. Supon-

La carta de Abd-el-Krim 
El compañero ajustador sufrió en el número pasado de 

E L E S C Á N D A L O una distracción: Le sobraban unas líneas 

para ajustar la última plana y no encontró mejor arbitrio que 

el de suprimir unas cuantas líneas de la carta de Abd-el-Krim 

que insertábamos. Justo es consignar, para satisfacción del 

compañero tipógrafo que cuando, ya tirado el número, advir­

tió su coladura se arrancó cuatro pelos. 

Tara desfacer el entuerto reproducimos hoy, integra, la 

carta deí jefecillo de Alhucemas. La carta dice as í : 

"Señor don Luis Mascias 

Redacción de " E l Telegrama del Rif" 

M E L I L L A 

Amigo: Sabrás cómo he tenido necesidad de acogerme a la 

rebeldía. Nosotros que tantas veces hablamos de estos asuntos 

del Rif nunca pudimos suponer que yo abrazaría esta causa 

Tú habrás sido uno de los primeros sorprendidos y contigo Fe ­

rrin, Miquélez de Mendíluce (1) , Segado y todos los amigos 

de esa redacción; nada digo de Lobera porque ese nunca me 

demostró especial simpatía. 

La vida tiene a veces raras consecuencias; una 

reate a la Nación a la 

que tanto debo. A tí como español no he de hacerte reflexiones 

• .tducta. Sé que me odiarás y, desde tü 

bien. No creo, sin embargo, que esta cam­

paña dure mucho. Yo no estoy muy preparado y no podré, por 

lo tanto, resistir. Las cosas, por otra parte, podrían ponerse de 

tal forma que todos los rifeños fuéramos contra el enemigo 

común.. . (2). 

¡nal director gcner.i! Uniente coro­

ne! del cuerpo jurídico. Por aquella época redactor-jefe de "El 

del Rif". 

(3) Por nuestras conversaciones supongo que se refería 

a Francia. 

gamos que un millonario crease un instituto especialmente in­

dicado para el estudio de la apendicitis. Es muy probable que 

corriendo y corriendo los años, cuando ya los sabios estuvie­

sen de acuerdo sobre el problema y entregasen su infonme de­

finitivo, podría respondérseles: "Ya es inútil, porque el hombre 

no tiene más apéndice." 
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¡Quién pretende conocer la verdad? ¿Cuánto dura la 

verdad? 

Ni los matemáticos, ni los ingeniosos, ni los astrónomos se 

acercan a ella. La verdad huye, se nos escapa, y cada vez nos 

hundimos mayormente en las tinieblas, como si nos faltasen 

- para aproximar a! gran misterio. Quizás si lo 

más cierto dentro del cambio constante y la incertidumbre én 

nuestra calidad de hombres ansiosos de inmortalidad, es el de­

lien Aquí llegamos a Kant. El deber, nada más que el deber, 

la plácida conformidad, con nuestro destino, tomado como pala­

bra de orden de emanación superior. 

Charles Ricjiet, del Instituto de Francia, l legó a esta 

desoladora conclusión: '"i mimo más estudio los fenómenos 

•It la Met»psíquica, tanto más me con­

ven /0 de que nuestra débil inteligencia no puede saber nada, 

o casi nada, del vasto cosmos misterioso, material o espiritual 

que nos circunda. Aún no hemos comprendido nada del Uni­

verso, que continua -iendo un enigma indescifrable, y que tal 

vez la sea siempre." 

más que una cosa, lo mismo que olvidó 

tnajia blanca", es decir, el deber practicado con ra­

zón, como in , esta» efímeras evolu-

• :Hcs 3 formar un todo perfecto, extra-lerrcun. 

i'":- eso decíamos que 1 Üos se está fonmand 

;•¡miento de 

nuestra ral 

"Obra r con la suerte del 

• 

pensamiento . de otros en 

• 'r:- de sWerales evolu 
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Rafael no ha cambiado la peseta 

El pasado viernes llegó a Barcelona "El Gallo" a bor­

do del trasatlántico "Montevideo". Rafael en este viaje 

marítimo no cambió la peseta. ¡ Cómo la iba a cambiar si 

no había de qué! Su excursión por América ha resultado 

fatal paja su faltriquera. Eugenio Noel ha sido uno de 

los muchos testigos del desastre. Algo más que testigo, 

fué Noel. Fué éste para Rafael una especie de Santo Cris­

to del Poder. Noel dijo a Juan Carranza hablando de la 

estancia del "Gallo" en América: 

—Estaba en Caracas cuando me encontré al "Gallo". 

Fué un paso muy divertido. 

Yo estaba en el patio del hotel cuando vi al "Gallo", 

Para mi éste no era más que un español. Al verme gritó: 

—¿Usted por aquí, Melenitas? ¿Pero qué hace usté 

por estas tierras, zeñó Noel ? 

Venían "El Gallo" una mujer que siempre le acom­

paña y que no puede desmentir su origen gitano, Joselito 

de Málaga y un picador llamado el "Artillero". 

Iban en fila india. "El Gallo" con chaquetilla corta y 

la mujer con una peineta de a metro. ¡Esto en Caracas! 

Estaban sin una peseta. Comenzamos a hablar y el "Ga­

llo" se fijó en que yo llevaba una sortija, que eran dos 

serpientes, dos bichos enlazados. 

Comenzó a hacer aspavientos y a apartar la vista de 

la sortija. 

—No te apures, "Gallo", porque estos dos bichos te 

van a traer la suerte. Los empeñé y le di al "Gallo" el 

dinero de la pignoración. 900 pesos. Con estos salió de 

Caracas. 

LOS REPORTAJES 
con los cornúpetos. Cachonderia que le ha llevado a des­

concertar a la "afición". Rafael tropieza con un toro que 

humilla o que, por el contrario, derrota por alto. Rafael 

tiene la cachondería de no llevar la contraria al toro. Hu­

milla éste, pues Rafael baja el trapo todo lo que puede; 

levanta el toro la cabeza, pues Rafael levanta también 

los brazos. Los otros toreros hacen todo lo contrario. 

Esto principia muy requetebién 
El pasado domingo Rafael surgió en un palco de la 

I>numental. Su aparición fué acogida con una formida­

ble ovación. "El Gallo" resplandecía de felicidad. Aplau­

sos en la plaza y sin tener que pisar el anillo. 

—Esto principia muy requetebién—dicen que dijo Ra­

fael a uno de sus acompañantes. 

Mientras "El Calvo" se dispone 
otra vez a tomarnos el pelo 

No nos hagamos ilusiones. "El Calvo" continuará to­

mando d peli' a la "afición". Tendrá tardes de triunfo y 

tardes de fracaso. Sino al tiempo. Mientras Megan estas 

tardes vamos a referir unos cuantos episodios pintores­

cos de la vid* de Rafael y a reflejar unos aspectos de su 

toreo. 

Uno de estos últimos es su cachondería para tratar 

mgritó: No t e acerques tanto, Rafael 

Rafael estaba toreando una corrida en Madrid. Se 

lidiaban Miuras. El día anterior a la corrida, Rafael es­

tuvo en casa de un usurero, de quien recibió cinco mil pe­

setas a cambio de la firma de un pagaré, en el que cons­

taba había recibido diez mil. 

La tarde de la corrida Rafael estaba muy valiente con 

los Miuras. Vicente Pastor y Bombita, que alternaban con 

él, habían tenido que íetirarse de la lidia por haber resul­

tado cogidos y "El Gallo" tenía que estoquear cuatro 

toros. 

La plaza se venía abajo con la valentía de Rafael, En 

medio del jadear de la multitud, enloquecida por la va­

lentía y la vistosidad de Rafael, se oía de evz en cuando 

una voz que gritaba al torero. 

•—No te acerques tanto, Rafael, que son Miuras. 

"El Gallo" conocía de sobras aquella voz. Era la del 

usurero. Y una de las veces volvió el rostro hacia el ten­

dido y clavando su mirada en el usurero le contestó, son­

riente : 

—No pase usted cuidao arguno, arma mía, que cobra­

rá las diez mil. 

Rafael en un aspecto brillante de su toreo, y que jua-
tifica las diez mil pesetas que cobra por corrida 

Rafael pronosticó que Joselito 
llegaría a ser un gran torero 

Joselito aún no se había destapado. Era cuando se es­

taba formando la cuadrilla de niños sevillanos, en la que 

tenia que figurar también Limeño. Rafael habló asi en 

una reunión de toreros: 

—Tengo yo un hermanito que abulta menos que un 

"susini" pero que cuando principie a torear, va a ser muy 

grande. 

¿Qué vamos a nadar? 

Una tarde Rafael estuvo con varios amigos en "Los 

Gabrieles" de Madrid. Sumaban los amigos unos veinte. 

Uno de ellos pidió una ronda de manzanilla. Como se 

acostumbra en Madrid, después d eaquella ronda, otro 

amigo pidió otra y asi sucesivamente. Cuando los cama­

reros habían servido ya unas catorce rondas, Rafael dijo: 

—Señores, es que vamos a nadar. 

Le llevan a la cárcel por mal 
torero y para que vuelva a 
torear le ofrecen más dinero 

No se distingue sólo Rafael de sus compañeros de 

profesión por su peculiar toreo. Los fracasos que tienen 

aquellos los hunden. A Rafael lo elevan. Asi se pudo dar 

el caso en Sevilla de que un domingo lo llevasen de la 
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plaza a la cárcel y que al día siguiente se presentase en 

la cárcel el empresario, para ofrecerle un contrato más 

ventajoso que el que tan pésimamente había cumplido. 

Los negocios de Rafael 

"El1 Gallo" ha realizado algunos negocios. Uno de 

ellos consistió en la compra de un brillante, valorado en 

1.200 pesetas. No podía pagarlo al contado a su poseedor 

y propuso a éste que le acompañase hasta que saldase las 

mil doscientas. 

—Usted me acompaña a todas las corridas. Los viajes 

de fonda y tren corren de mi cuenta. Después de cada 

corrida le entregaré una cantidad a cuenta del valor dd 

brillante—le dijo Rafael. 

Toda una temporada estuvo yendo el vendedor del 

brillante con Rafael. Con los gastos que motivó su acom­

pañamiento "El Gallo" podía haber adquirido un bri­

llante de seis mil pesetas. 

Aún faltaban abonar dos plazos, cuando Rafael asis­

tió con el vendedor del brillante a una novillada. 

Uno de los matadores le brindó un toro y Rafael que 

no tenía otra cosa a mano para corresponder al brindis, 

se quitó el brillante y se lo envió a aquel como regalo. 

El vendedor de la alhaja, se quedó como quien ve vi­

siones. 

En otra ocasión Rafael compró una finca situada en 

los alrededores de Sevilla. Se fijó el precio de ésta en 

cien mil pesetas, que "El Gallo" prometió pagar en unos 

cuantos plazos, En un año Rafael hizo reformas en la 

finca que costaron más de cincuenta mil duros. Después 

de haber pagado éstos, la finca volvió a su antiguo po­

seedor, porque Rafael no vio la manera de pagar los dos 

o tres plazos que le faltaban abonar. 

Este sí que se está buscando la ruina 

Una tarde que "El Gallo" toreaba en Valencia Je sa­

lió un toro astifino. Se puso a pasarle de muleta y el 

toro cada vez que acudía al engaño se llevaba un trozo 

de trapo. Desde la gradería salió una voz potente: 

—Rafael, que ese toro te está buscando la ruina. 

Rafael volvió el rostro hacia el sitio que había salido 
la voz y contestó, señalando a! toro: 

—Este sí que se está buscando la ruina. 

Su espíritu contradictorio 

Rafael es contradictorio en todos sus aspectos. En su 

vida de torero y en la de particular. Pasáis toda una no­

che con él y a lo mejor no le veis despegar la boca. En 

cambio en otra ocasión permanecéis sólo quince minutos 

a su lado y os hartáis de oirle hablar. 

Bueno, tanto como hartaros, no. Cuando Rafael ha-

bla sabe siempre a poco. Su charla está salpicada de gra­

cia. Sus ocurrencias se han hecho populares. Una de es­

tas fué la siguiente. Se refería Rafael al exagerado vo-
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lumen de la cabeza de un banderillero suyo y para dar 

una idea a los que lo oian de las proporciones de aquella, 

dijo: 

—Imagínense ustedes cómo tendrá la cabeza de gor­

da que cuando tiene que comprarse una montera, el con­

feccionador le toma la medida con una serpentina. 

Una de estas noches que "El Gallo" ha estado últi­

mamente en Barcelona refirió que toreando en San José 

de Costa Rica le oyó decir a un espectador una cosa que 

le hizo mucha gracia. 

Estaba Rafael pasando de muleta a un bicho de muy 

malas intenciones. 

—Como es natural—agregó Rafael—yo cada vez me 

acercaba menos. Yo no soy hipócrita y no quise disimular 

el miedo que le tenía al toro. 

De pronto llegó a mis oídos un grito: 

—Acércate más, cabeza de coco. 

Bueno, con el pánico que tenía me hizo tanta gracia 

el insulto que me puse a reir. 

Rafael y Joselito 

Se ha dicho que Joselito conocía a los toros mejor 

que Rafael. No es cierto esto. Rafael conoce los toros 

mejor que los conocía Joselito. En diversas ocasiones se 

puso esto de manifiesto. Entre otras en un tentadero de 

Sevilla. Soltaron una vaca y Joselito comenzó a torearla. 

Rafael que estaba en el tentadero gritó a su hermano. 

—Toréala al natural. 

—J\ ;O lo admite, Rafael. 

Este se tiró al ruedo y dirigiéndose a la vaca la to­

reó como había indicado a su hermano. José 110 pudo por 

menos que reconocer que Rafael había tenido más vista 

que él. 

Con Rafael no se pierde nunca la tarde 

Pocos días hace que "El Gallo" ha regresado de Amé­

rica y las empresas ya se lo disputan para incluirlo en los 

carteles. Rafael va a salir esta temporada a corrida por 

domingo. La actitud de los empresarios nos parece muy 

acertada. Ellos organizan las corridas para ganar dinero y 

cun "El Gallo" el lleno es seguro. 

Si Rafael está bien, el espectador ve un torero; si 

está mal ve un saltimbanqui formidable. Ese salto de ca­

beza al callejón tiene también su mérito. 

Un homenaje que se impone 

En estos últimos tiempos la Asociación protectora de 

animales y plantas, está abrumándonos a homenajes. No 

hace aún una semana la Asociación homenajeó a Ribé 

y Puigdoménech. Ignoramos Ids méritos que realizó 

Ribé para recibir el homenaje. Los de Puigdoménech sí 

los conocemos y los encontramos dignos del homenaje. 

Puigdoménech dedica todos los meses una parte de su 

sueldo para comprar "cordilla" a los gatos que pululan 

por el mercado de la Boqueria. Gracias a él, no han muer-

to de hambre los referidos mininos. 

Ahora con el regreso de Rafael la Asociación tiene 

ocasión de tributar otro homenaje. Rafael ha sido el to­

rero que ha devuelto más toros vivos al corral- Y la Aso­

ciación debe demostrar su agradecimiento^ organizando 

un homenaje en honor del humanitario torero. 

Tiene la palabra la Asociación protectora de animales 

y plantas. 

Nosotros les ofrecemos nuestras columnas para llevar 

a cabo la consiguiente propaganda y además les promete­

mos dedicar una doble plana a la reseña del homenaje. 

Más sinceridad, Rafael 
Al otro día de haber llegado "El Gallo" a Barcelona, 

le interrogó un periodista acerca del motivo de su viaje a 

Barcelona. Dijo Rafael: 

—Pues he venido a Barcelona porque yo ante todo 

soy un hombre muy "cumplió". A mi en América me ha 

ido muy requetebién. El que descubrió América fué Co­

lón y camino de España me dije: 

—Rafael, tienes que ir a Barcelona a saludar al hom­

bre que descubrió aquello. Y a eso he "venio" y de pa­

sada a hablar de lo de la corrida que pienso torear aquí. 

Nosotros no dudamos que Rafael haya venido a Bar­

celona con el propósito de saludar a Colón, pero no para 

testimoniarle su simpatía por haber descubierto América. 

La simpatía que siente Rafael por Colón se debe más 

que al descubrimiento, al rasgo que tuvo don Cristóbal 

al hacer empeñar sus alhajas a doña Isabel. 

"El Gallo" ha vuelto 

Igual, igual que Pastora Imperio, el "Gallo" ha vuel­

to. Una y otro, naturalmente, se habían ido, condición in­

dispensable para que el regreso se efectuara. Cuando Pas­

tora volvió de América, los flamencos, trocaron el dolor 

que sufrieron por su ausencia, por la alegría de verla de 

nuevo repiqueteando los palillos, moviendo los brazos es­

beltos como palos de bandera, paseando el garbo de su 

cuerpo, que s econtoneaba chulapo y jacarandoso. Y fué 

su himno un cuplé que llevaba por título: "Pastora ha 

vuelto", frase en la que se cifraba el sentimiento que 

embargaba el corazón de los flamencos, sentimiento, na-

turalmente, de alegría, de dicha, de júbilo. 

Pues bien. Ahora, los flamencos que adoran en el 

"Gallo" que es el arquetipo de la torería gitana, dicen: 

"El Gallo ha vuelto", y aunque lo dicen sin cantar, hay 

tal alegría en su gesto, que parece que, en efecto, canten. 

"El Gallo" lia vuelto... 

Coincidencia fatal 

Hay que creer en la fatalidad. Hay cosas inevitables. 

Hay cosas contra las que es inútil toda rebeldía. El pen­

samiento es viejo. Trasládense ustedes a la India lejana— 

en el tiempo más que en el espacio—y verán cómo la li­

teratura muestra el pavor de los pueblos ante el designio 

misterioso de la Fatalidad. Vayan ustedes a Grecia—no a 

la Grecia de Pángalos, sino a la Grecia clásica—o a! Egip­

to faraónico, o al vasto mundo musulmán, y sentirán el 

mismo terror ante la fuerza misteriosa de la fatalidad. 

Y ai no tienen ustedes ganas de viajar—va empezan­

do a hacer calor—hagan una excursión al mundo mundi­

llo de la gitanería, y a través de sus supersticiones pin-
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torescas advertirán el mismo sentimiento de respeto, de 

temor, ante el Phatos. 

Si no hacen ustedes, por lo menos, en defecto del viaje 

histórico-literario que les proponemos, la excursión ame­

na que indicamos, no se harán cargo de la resignación y 

el convencimiento con que, por ejemplo, ei "Gallo" acep­

tará el hecho inconmoviblemente inevitable de que al ha­

blar de su persona, de su pinturera personilla, tenga que 

aludirse a la mujer que se cruzó en su vida, que fué ha­

cia él impelida por fuerza irresistible, y que ahora se se­

para de él cada vez más, empujada por esa misma fuer­

za misteriosa. 

Pero... no nos pongamos serios, porque corremos el 

peligro, si seguimos siendo tan latosos, de que nos en­

carguen artículos para "La Vanguardia". 

El caso es que para hablar del "Gallo", sin darnos 

cuenta, acaso sin proponérnoslo, hemos hablado de Pas­

tora Imperio, y para descargo de nuestra conciencia he­

mos divagado un poco. 

Ahora, digamos, para ponernos a tono: "iLagarto! 

¡Lagarto!". 

¿Por qué se fué Rafael? 

Se fué el "Gallo" a América en una época en que el 

toreo volvía a ser valor. El valor de su toreo es la gra­

cia, esa gracia que los cronistas taurinos llaman "repa­

jolera" con gráfica e insustituible expresión. 

Belmonte, subvencionado por las Facultades de Me­

dicina—que veían desiertas de elementos de estudio las 

mesas de disección—y subvencionado también por las em­

presas de Pompas Fúnebres—que afirman que "esto va mal 

mal" cuando se muere poca gente—enviaba toreros al 

cementerio con su toreo escalofriante. Puso en moda to­

rear en el terreno del toro, y la junta de defensa de las 

reses bravas, en asamblea magna, a la que concurrieron 

delegados de todas las ganaderías, acordó no dejar que 

nadie pisara su terreno. Estos acuerdos se cumplieron a 

la letra. Únicamente los burlaba Juan Belmonte. Los que 

querían burlarse de las órdenes sindicalistas, morían irre­

misiblemente. Pero ya se había puesto en moda, algo que 

se estaba olvidando: que los toreros se arrimaran. 

Y claro, en estas condiciones, Rafael no quiso hacer 

el primo, no quiso exponerse a las comparaciones, no qui­

so verse en el trance de tener que jugarse la vida por 

culpa de cualquier mocoso de la escuela belmontina. Y 

decidió marcharse a América, y no volver hasta que pa­

sara la racha. 

Ahora ha podido volver. 

imperan en el toreo cuatro señoritos, cuatro niños bi­

tongos, cuatro bailarinas. 

Pasó la época de Belmonte, ya no se estila el toreo 

de Juan... hasta el punto de que muchas veces ni el maes­

tro lo practica. 

Vuelve a ser la hora del "Gallo". 

El "Gallo" dispuesto a iniciar la clásica "espanta", 
que también justifica las diez mil pesetas, por el rego­

cijo único que proporciona al público 
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COCKTAIL 

¡stras lectoras, lectores, amigas y 

amigos. 
Paco Madrid ha hecho una segunda edición de sus posta­

les, cuya remesa ha sida ya recibida en Barcelona. El que no 
rhora es él. 

El relativamente joven novelista — ;ejeml —Ángel Marsá, 
ha establecido un record de competencia con Paco Madrid. 
Como éste se dedira •.. Je mandar postales, 

riiográíico las de Marsá, a la gente conocida y 

Pero Madrid vencerá. Porque a Marsá, la postal le cuesta 
setenta céntimos. 

que el presumir vale algo. 

compañero cu la 
madrileña, lia permanecido unas horas en Barcelona, 

de paso para Ginebra. 
• que la corta estancia entre nosotros ¡e haya 

que muy bien hubiera podido ser publicada en 
• i EL E S C Á N D A L O , y en 

Fraternal carino la 
flor de la n 

; Kh, \l '••,. íi llegas a leer en este semanario unas lineas 

• nuestra casa, 
aliarse en 

- ser un periodista formidable, de 
: unas líneas que 

,;:e un cumplido. 
Redactor de nuestro querido colega "El Lili! 

•• kilómetros, hace la friolera 
de tres •. por la 

• lo reinte­
grado algo esencial para nuestra ex •• 

bttjístaí de la amistad 
in mirlo blanco, 

a a nosotros, 
liilog • ; • • 

mucho tiempo, nos entretiene con su charla amena, se suceden 
los potins a los potins y » leños de gritar, in-

ibraïo: i Salve Manolo! 
cariñosamente 

: i votos porque llegue un 

• 

• • • 

en su diestra la mano escullida, Paulin 
i • • • : ; 

—; Pero • I ende usted ah¡? 

: . 

- raiado de pordioseí 
do encima las autoridades nueve mil duros, 

lo uno por lo otrol 

• Ean encima ni do- gi 

U 

• • 

. •(! del match 
Uzcudun-Spalla". 

• 

: I T : i m i ' l i r -

• 

¡razao", 
i".:., ti ora. 

,111 pM. 

íi 

• •artera, 
[miento de Calvo Sotelo y de 

El aviador Estanowsky, de nacionalidad checa, ha inten­
tado en un solo vuelo el raid Praga-Barcelona. 

Y el aviador no ha llegado. 
El viernes pasado lo esperaban en el aeródromo del Prat 

de Llobregat y no llegó. 
El jefe del aeródromo preguntó, interesado, a un subal-

—¡Está, nowsky? 
— N o señor. 

Y se quedó tan fresco. 
Y nosotros también después de este eructo. 

n 
Los que vayan a Portugal ya no tendrán que refrendar el 

pasaporte. 
Tampoco tendrán que refrendarlo le* que vengan a Es­

paña para ser victimas del timo del "portugués". 

Plat, Peig le dura ahora un traje 

¡O 

"Respetad la vida de las flores". 
De ia contravención de este precepto, casi bíblico, se queja 

el Ayuntamiento. 
Y amenaza a los contraventores con castigos y terribles 

¡Para i luego digan que hay "floi :ordiales". 

le han qm • 

o detenido, 
señor! 

Rada van . 

En el Turó Park se ha inaugurado la IV Exposición In­
ternacional Canina, 

0 i$" ejemplares, lo cual demuestra que 
estado muy poco concurrida. 

• ,. hernia echado de menos la presencia de mu­
chos perro* conocid 

n 
vienen de Hospitalet a Barcelona cuarenta carre-

Lueieodt) en sus vehículos frutas y 'hortalizas. 
: a diez de ellos por venir dor-

•••• de los justos. 
Porque los justos ya hemos quedado antes t¡ 

cuarenta. 

n 
•s de escuadra han detenido a un sujeto por ame­

nazar de muerte a un médico. 
La detención nos parece injusta, 

no se les concede algún turno de re­
ndidos. 

Se delieni " " " ^ ¿ a c u a r i -

• nido al ¡lá­

clente? 

En una nota, que h.i publi 
. . . • 

• 

• 

I,,,. i antiserqs tienen un recu 

• 

. : : , ' • • ' • • : • 

•••!"•. •: patf-

« 
una estatua a 

'i León. 
Este P '•• de Le • 

. • 

eñar a hablar, 
sor lomudos", 

te del acto ci lebrado, diré? 
• dmaror, discurs • 

• pal ibra 

nuestra , BII 

tel próximo banq 

i pagar ios 

Con I nuestro don Luis Masci is, ramos a a r e 
B mafonx, que 

viene ahora .-• • " Irada ,'," "i ' ' ' 'i ' l>0*¡-
tuali lad. 

C • actualidad 

• 

.'.,111 !•!••.I 

e en Madrid, 

• 1, •],,;:•.. y ti 

¡i ,,•.,,,.• ifia i- • •••:..•-•• ,¡r un • nioi que era 

su mujer, .. 
• ••,' -. Bonaf, me 

' , , iwidia del tnismí-
• 

Bonafoux había dado ,el golpe. Era la admiración de todos 
y especialmente de dos lindas jovencitas que, apoyadas en el 
balcón de un principal, no le quitaban los ojos de los panta-

Bunafoux, ni corto ni perezoso, subió al principal. Llamó 
y apareció una criada. 

— Hágame el favor de avisar a sus señorita» —, dijo a la 
Maritornes, mientras discretamente se preparaba para una 
acción rápida. 

Y al aparecer las lindas damiselas, Luis Bonafoux, con 
los pantalones en la mano, las saludaba muy gentilmente, di-

— Ustedes perdonen. Las he visto Enamoradas de mis 
pantalones y yo no puedo permitir que se queden ustedes 
sin ellos. A los pies de ustedes. 

Y salió de la casa en calzoncillos, pero con una elegancia 
; estos pollos de hoy, incapaces de pasar 

N o debieron matarlo, porque algunos años después se 
batía en París por una cuestión de faldas, tan importante 
como la que la otra noche impidió la asistencia de Luis Cap­
devila al banquete de Mateo San),, 

a 
Y a propósito de este banquete. 
Nuestro admirado amigo puede estar satisfechísimo. Una 

concurrencia numerosa y una verdadera selección de la van­
guardia intelectual. 

Lo único que lamentaba nuestro vecino Ellas era la can­
tidad de di 

¡Ciento siete 1 Sin contar una vibrante salutación poética 
de Martínez te Ribera, que fué mtij iplaudida, y ana gallarda 

• ••; !ír , i • Pedro Luis de Gálvez, que 

Muoho se dijo en honor de Mateo aún se 
merecía más. 

Nadie acertó a decir la frase precisa. 
Mateo Santos, después de la publicación de su novela 

"Los héroes del siglo XX", ya no puede llamarse Mateo 
Santos. 

¡ue ¡I irle San Mateo]] 
V , el fervor y espíritu de sacrificio 

de mi fcv.'Miííídista — y del evangelista San Mateo, que tiene 
abólo el H O M B R E —, para atreverse a arremeter, 

tanto enérgumenoi 
a 

El teniente Duran, que también fué en el "P lus -Ul t r a" . 
;, eptar homenajes. 

M por id cual se !e habría di' dar un homenaje, 
a 

lente de América. 

ra se va 
: tr tero", 

n 
ritra "la frivolidad ambiente". 

Es ',, único nu, ii,,. faltaba, 
• Más seriedad aún? 

ti 
Al primer pleito que ha ganado, su periódico llama a 

te ¡un* onaulto estro en 
;Ma. - o que acó (tar en se-

LAS EDICIONES DE LA FLECHA 
LANZARAN PRÓXIMAMENTE, EL LIBRO DE 

FRANCISCO MADRID 

SE TRATA DE UN REPORTAJE VIBRANTE, 

APASIONADO Y CINEMATOGRÁFICO, DE 

LOS BAJOS FONDOS DE BARCELONA. 

LA VIDA SOCIAL, LAS GENTES DE MAL 

VIVIR, LAS HORIZONTALES, Y LOS SIETE 

PECADOS CAPITALES DEL DISTRITO V, 

QUEDAN REFLEJADOS EN 

Sangre en Atarazanas 
EL PRIMER LIBRO DE NUESTRO COMPAÑERO 

F R A N C I S C O M A D R I D 
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De todos y para todos 

; lo otro— 
¿Ustedes se acuerdan de que en el Goya 

Ea a base del actor can tan te^n t lo 

¿Ustedes se acuerdan de que hubo que cerrar el teatro 

porque no iba nadie? 
¿Ustedes se acuerdan de que los únicos que dijimos la 

verdad de esta desastrosa campaña, de este fracaso formida­
ble fuimos nosotros? 

Pues bien. El señor Guitart ;q,ué dirán ustedes que ha 
hecho? 

¡Llevarnos a los Tribunales! 
Quiere que le demos cinco mil péselas. 

;.(•'• ja, jal 
Seria el primer negocio que le saldría bien. 
Como no ha de vivir del teatro, quiere vivir a nuestra 

mbién en esto se ha de hacer el ridiculo, como en 
el teatro. 

Porque vamos a seguir diciendo que Guitart es malo, has­
ta el siglo que viene. 

tai cómicos malos, ya es una pena. 
Pero que nos den sablazos, es superior a nuestras fuerzas. 
Lo único que le agradecemos a Guitart es la fe que tiene 

en la influencia de nuestro periódico," ya que cree que, si la 
gente no fué al Goya a verle, fué por nuestro consejo, y no 
porque él es más malo que un ataque de ciática. 

n 
Pepita Ramos "Govita", ha creído mejorar su actuación 

en e! i • manejando en la Prensa las cancio-
iies .i, -u nuevo repertorio. 

El público ha sido un vidente, porque no ha acudido ni' 
Y ha hecho muy bien. 

• i<ríte primero el nombre de "Goyi ta" que a su 
edad (38 cumplidos) no le sienta muy bien, 

A esa edad lo que mejor sienta es la sopa y el buen vino. 
t i 

lura tríuiifa en Huesca, triunfa en Zaragoza y 
triunfará donde* quiera que et presente. 

u r o s están empeñados en hacerla fracasar, 
dándole cuplós ramplones. 

Pero ni por esas. ¡Si será grande 1 

8 
Que Justino Ochoa es un excelente poeta lo saben hasta 

10. Pero lo extraño y envidiable es que se hayan ven­
dido tres ediciones de su primer tomo de versos en estos 

leen ni los libros prestados. 
En vista de este excepcional éxito, piensa editar muy pron­

to el segundo libro. 
Caray, como que no es tonto. 

llama tener inspiración y suerte, 
osotroa que siga la racha. 

ti 
Fi muestro Costa se marcha en " s u " automóvil a vera­

near a " s u " finca de Utiel. 
Muchos autores de zarzuela y comedia veranean en la de 

SUS amigos porque Q0 h- pueden tener propias. 
De los autores de couplet», no digamos; todos veranean 

vii San Sebastián. . . de la Barceloneta, de Barcelona. 
O 

por a.hi un sonete o cosa parecida, donde 
• 

..orno el autor no se firma con su nombre creemos <|ue 
1 porque no le tiene, 
O lo que es lo ha escrito algún hospiciano, 

con esos seres desgraciados. • queremos 1 

M¡ las más popula-de Ribera, el popular ai 
:>ncs del Paralelo, ha hecho 

en el homenaje a Mateo Santos. 
ia inspirados versos que fueron muy aplaudidos. 

Creemos que les pondrá música el maestro Faura y que 
serán cantados por "Dor i t a " y "CondeaHa Zoé". 

tí 
Fsta hazaña de M. de Ribera no es nueva porque ya nues­

tro mejor sonetista Pedro Luis de Gálvez, hizo lo propio con 
una poesía dedicada a Vidal y Planas a la cual puso música 
el maestro Quirós. Y que fué un éxito.. . entre ¡a familia, 
porque dijimos que el gustaba el coñac? 

H 
En el Apolo han estrenado e! drama " G a s " y se están 

hinchando de ganar dinero. 

El título "Gas" , ya t í una promesa y una confirmación. 
•:• eso se hinchan! 

tt 

.1 obra de polichinelas titulada 
"Cuatre ga t s" . 

Demasiada franqueza, amij 
pe» qué decirle a la gente que no va nadie en 

estas noches de humedad. 

Fleta no se casa 
Nos llega la noticia de que Fleta no se casa... por ahora. 
Es iftual. Eso de anticipar las noticias y los comentario» 

• muy periodístico. 

da eso, para cuando sea verdad lo de la lectura 
la de' San Pablo. 

La linda cuplí 
ha extraviado el 1 

A quién lo 
espléndida. 

Con el novio 

a Ay.xelá está inconsolable. Se le 

: le gratificará de la manera más 

.111 millón.. . de gracias. 

Raquel Meller triunfa en N'ue 
[Está visto que nadie es profeta t 

York, 
su tierral 

" ] 
Recortamos de un gracioso anuncio del "Folies Be rgé re" 

Ift dehut de la GRAN T I P L E D E Ó P E R A , Josefin; 

"Los cuatro cloi 

:ii' anuncian la película "Amor de esquimal". 
Suponemos quién es el protagonista. 
" Arnidiatis". 
Que también es otro esquimal. 

Fresco. 

t t 
Otro título de película: 

"5u mejor negocio". 
Fernando Vallejo cuando lo leyó pensó en el Victoria. 

tt 
En la Barceloneta se exhibe uu muns^liuo marino. 

Mera Amundsen protesta. 
tt 

En otro cine proyectan una película titulada: 
" E n las garras de la duda o el calvario de una esposa". 
Brindamos el título a Barangó Solís que en estos días ha 

nido también su calvario, no el de una esposa precisamente, 
no el de todo lo contrario. 

t t 

En el "Coya" representan "Un hombre" . 

De Rosas es la segunda edición de Diógenes. 

tt 

Dime que teatros organkarán homenajes a Rada, a Uicu-

Notable canzonetista." 
Al paso de este anuncio, el día 20 ¡a vemos en "cante 

j ondo" y el día 21 con una "co l la" de ciegos. 
autor del anuncio. 

n 
La compañía de Luisita Rodrigo, que actúa en el Barce-

•trenado " L a fruta verde". 
Suponemos que alude a las entradas que obtiene la em­

presa. 
tan verdes también! 

t i 
Sin embargo, representan también " H a y que vivir". 
No comprendemos como se ruido verdes 

las entradas. 
¡Que nos lo expliquen! 

tt 
: -ma" , revista agrícola portavoz de los ta­

berneros barceloneses, organiza un festival en el que tomarán 
parte Sagi-Barbn, Vendrell, Cora Raga, Felisa Her re ro Go-
dayol, Beut, Anselmo Fernández y .V: 

parte en este festival equivale a una profesión 
de fe. 

¿Con qu 

¡Y penis 
porque dijin 

. favor de la vid catalaní eh? 
s que esos artistas no presumirán de abstei 
que Anselmo Fernández re enfadó con 

is que le gustaba el cofiac? 

ha dado a la publicidad, 
-11 i 1 "reserva-

••! que el Aytmtamienf 
en la Cindadela .'C ha inaugurado 1 

do a señoras, señoritas y n iños" para proporcionarles "un 
uHo y agradable bajo la sombra de los árboles" . 

Aparte de tener la 1 [o, "muy buena som­

bra", ya sabemos quiénes serán asiduos concurrentes a este 
jardín de la infancia. 

[tx no faltarán ni un solo día 
: Barba, Anselmo Fernández, Emilia Iglesias, 

Adrián Cual. La Chelito, Alejandro Lerroux, l í a b o m a y 
otros seres infantiles? 

Los 

G 

menús má s deliciosos son los 
del restaurant 

rill 
Escudille™, 8 

- R o o m 
Café - Bar - Restaurant 

• . . 

I 
moderno. 

sábado "Gas" , del aler 

• ri.i titular 
I nburg. 

gracia por arrobas. 
del "Tea t ro 

Victoria" un : ios mismos 

• • d, al lado", !¡i gente se vol­

vía loca. 

Solo '|ii< 1 ra •" ' '•'• 
En cuanto volvían a leer "ricen los mismos precios", 

• 

Ángel Samblancat 
a c a b a de poner a la venta la ob ra inédita 

Con el corazón extasiado 
3 p tas . en librerías y kioscos y en la 

Editorial BAUZ.A Aribati, 177 

"líIIMIXttítJt? 

Antonio López, Impre 1 Olmo, 8, Barcelona 

EL GATO NEGRO 
(EMPRESA FRANCO-ARGENTINA) 

S S , R a m b l a d e l C e n t r o , S S 

Gran éx i to de l * D a n c i n e » M O N T M A R T R E 

PUNTO DE REUNIÓN DE LA CÍENTE CHIC 

Lo meior en Cocktails, Aperitivos y Licores de marca 

Orquesta «THE CRACKER JACK'S* con el concurso del 
popular Jazz-Band B. W. CURRY (Bobby) 

^ttm^ttnKmnmtiuaiKiii^umiKtmroammmummTimíanw 



La aristocrática tradición 
republicana 

Pasó un nuevo aniversario de la República española, Pero 
la conmemoración de esa época fugaz no es ya, para muchos 
españoles, sólo un recuerdo; ha pasado a ser una idealidad 
viva y creciente; esto es: una realidad. No necesitan la suges­
tión anual del u de febrero. La República, no como forma 
externa de gobierno, sino como refundición total de la ciuda­
danía española, persiste en la vida interior de esos hombres. 
J 'Quí importa la convivencia externa con estas o las otras 
fórmulas de Estado ? Esos ciudadanos se han forjado pode­
rosamente una soberanía inasequible a los poderes exteriores 
y efímeros y a ella acomodan el transcurso de su existencia 
superior. 

Nos habíamos acostumbrado a conmemorar el 11 de fe­
brero con los tópicos de acuella jornada his tór ica: la sobe­
ranía devuelta a la voluntad nacional, sin que ésta se sintiera 
preparada a asumirla con garant ías de persistencia; ía glo­
riosa selección de los varones en quienes recayó la generosa 
tarea; Pi y Margal!, Salmerón, Castelar. . . ; el contraste de 
ese grupo nobilísimo con la suma inferioridad de la masa 
nacional, victima del egoísmo de los poderes que la embrute­
cieron para mejor dominarla. . . ;E1 fracaso de la República 
española! No hay equívoco más peligroso que éste. E n las 
grandes remociones sociales los renovadores suelen sufrir, de 
momento, las apariencias del fracaso, por la enorme distancia 
entre el ideal que difunden y la brutalidad de las muchedum­
bres. Es la cruz de todos los redentores. Pero no debemos 
mirar con esa miopía los hechos cuya trascendencia histórica 
va -mucho más allá de las apariencias inmediatas. La 
obra de aquellos hombres tiene una proyección muy 
superior a la vista vulgar. En supervivencia espiritual, 
como una iglesia triunfante, el rasitro de luz que deja­
ron actúa sobre las descendencias, forma un mito conductor, 
inicia una estirpe de almas, instaura una tradición, ¡La tra-
di.-iíSii republicana! Bella y sugestiva paradoja; nosotros 

la t iendo nuestro tradicionalismo, y a él nos acoge­
mos como a una Arcadia, una edad de oro, para consolarnos 
de nuestras fallidas esperanzas mesiánicas. 

¿Qué fué, en suma, aquella quijotesca aventura republi­
cana de 1873? La opinión menguada y vulgarísima difundida 
por la Restauración la juzgó como un desbordamiento del 
populacho. U n a revisión certera y perspicaz nos obliga hoy 
a verla como el mayor esfuerzo de la aristarquía española 
contra el envilecimiento colectivo. La Historia no es otra 
cosa .que una ludia espiritual, cuyas apariencias fenoméni­
cas son los choques moteriales. El criterio del historiador 
debería medirse por su mayor penetración para distinguir, 
en cada conflicto, la fuerza selecta y la barbarie. Miremos, 
desde ese aspecto, la Historia de España desde principios del 
siglo X I X . Los té rminos d* la jerarquía social iban invir-

•<\ " L a corte y la nobleza se "aplebeyaban". Carlos I V 
es todavía un burgués, un M. Jourdain, acaso un Sganare-
Ue. Moliere sería el genial comentario de la decadencia bor­
bónica, en Francia, cu España, en Ñapóles. Luis X V I , otro 
gran burgués, inofensivo y manso, muestra la corresponden­
cia fisonómíca entre las dos cortes. Pero en Fernando V I I 
la degeneración es enorme. He aquí un plebeyo que se com­
place en su propia inferioridad. Paralelamente, el t rono de 
Ñapóles ofrecía los mismos est igmas. Renuncio a comentar, 
porque es inútil, el proceso de esa degradación e n la corte 
isabelina. Francia, entretanto, nos daba el ejemplo de Luis 
Felipe, que parece la apoteosis de la burguesía triunfante 
sobre el fracaso momentáneo de la ilusión revoluciona­
ria. M. Prudhomme, coronado. En otros sitios hal>i;i recibido 
inás expresiva y simbólica coronación.. . El recuerdo molie-
resco ya no bastaba, como comentario. Toda esa cortesanía 
tenía un aire de parodia, de ópera bufa italiana, esperando 
los tiempos de Offembach, reflejo de la gran parodia imperial 

Pero junto a esa tradición decadente crecía otra muy di­
versa. ¿ P o r qué no llamarla romántica, pese al interesado 
descrédito que se ha querido propagar contra esa palabra? 
E r a !a generosa tradición libertadora; la herencia de tos revo­
lucionarios que habían mantenido su pureza de ideal eleván­
dola sobre la violencia del gran choque. En España, el primer 
Jticleo de esa selección ihabía sido el grupo afrancesado. El 
propio monarca " i n t r u s o " contrastaba noblemente, no ya 
con Fernando, sino con la taimada raza de advenedizos de 
los Bonapar te . Los doceafiistas, por Otro lado, tenían una 
•bella nitidez de almas escogidas. Su ingenuidad los envuelve 
en sierro nimbo infantil propio de todos los orígenes. H a y 
en ellos una simplicidad de tonos primitiva, como de aurora 
épica. Después, la sangre de los martirios los ungió. La per­
secución les templó el a lma en la forja del estoicismo. El los 
solos consiguieron dar a la historia de su tiempo dignidad 

P E D R O S E G U R A 

Director vitalicio de la Compañía de Federico Caballé, 
de cuyo arte, voz y belleza puede dar fe el numeroso 
público que admira al popular actor. E L E S C Á N D A ­
L O recoge su sonrisa como uno de los dones m á s pre­

ciados de su persona 

trágica, mientras la turba palaciega trenzaba su danza cómica, 
o mejor: sainetesca. .;Dónde estaba, pues, la aristarquía, la 
verdadera aristocracia de espíritu? En los que agitaban sobre 
el pueblo, como una antorcha, su propia alma flameante, 
que para la interesada opinión adversa era tea incendiaria, 
y para la posteridad consciente es faro guiador en la noche 
negra, la noche de la tradición innegable y nefasta. Con 
esa luz, lámpara de conducción y salvamento, el grupo escon­
dido se empeñaha en rescatar de sus tinieblas, de su volun­
taria cárcel interior, a la plebe lacayuna, obstinada y suicida, 
que gr i taba; "¡Vivan las t a enas l " 

Si en la Edad Media el poder real se apoyó en el pueblo 
para vencer a la nobleza y sentar los cimientos del Es tado 
moderno, en esa desgraciada España del siglo X I X la realeza 
se había aliado con la plebe para anular los esfuerzos de la 
nueva aristarquía, el grupo espiritual de los libertadores. Li­
bertadores no menos beneméritos que los que iniciaban en 
América la emancipación de las colonias, emprendida tam­
bién como lucha contra el poder oficial, y no contra una 
nación cuyos grupos conscientes combatían por el mismo fin. 
L a libertad americana no era sólo una gesta de separación, 
sino de dignidad civil; la piche quería ser pueblo. 

Pero la plebe española fe obstinaba en resistirse a esa dig­
nificación. 

La llamada revolución de 1868 careció por eso de ver­
dadero arraigo popular. Era, en el fondo, un pronunciamiento 
más. La Intentona de injerto de la dinastía saboyana en el 
árbol de la realeza española recordaba el intento bonapar-
tista de 1808. Los ¿aboyas venían envueltos en una leyenda 
de earbonarismo y un aire de sacrilegio. Pe ro en España 
representaban una transacción, un término medio, que no 
podía satisfacer- a les unos ni a los otros. La vieja aristo­
cracia populachera levantó contra ellos una manifestación 
castiza, un renuevo de aquel contubernio simbólico de duquesa 
y maja inmortalizado por el ar te goyesco. En cambio, la 
fermentación republicana exigía la prueba suprema de la 
soberanía nacional, Y cuando el rey comprendió que no 
podía mantener su trono entre la acometida de esas dol 
fuerzas adversas, España vio. por primera vez, constituirse 
una forma gubernamental nacida de su voluntad libre. 

J amás los conceptos de aristarquía y plebe han chocado 
como en los días de la República española. Y las viejas fuer­
zas, aprovechándose •!'• ':i tosquedad plebeya y la delicadeza 
aristocrática, produjeron el retorno de la antigua populache-

H e de contener mi pluma para no lanzarme a comproba­
ciones demasiado recientes sobre la persistencia de la tradi­
ción castiza y cortesana. Podríamos llamarla "chisperismo 
palaciego". En ese sentido. Fernando V I I es un personaje 
H-eniai, Llamémosle también, en francés un " revenant" . . . 

El prestigio de los políticos restauradores se apoya, sobre 
todo, en su acuerdo con esa supuesta genialidad de la raza, 
supervivencia de novela picaresca, listeza superficial, gracia de 
"golfo". La populachería se forma con esos elementos. En 
cambio, la verdadera tradición republicana (¡cuidado con las 
confusiones!) tiene una austeridad noble y señorial, avance 
de un sentido de superi, irí dad que tardará en infundirse en 
el alma colectiva. He aqui un verdadero futurismo. 

G A B R I E L A L O M A R . 

SIEMPRE EN LA BRECHA 

Baturrillo ciudadano 
Mi enhorabuena. Las obras de la plaza de Cataluña parece 

ser que se han despertado. Como en números anteriores acon­
sejábamos al Alcalde ,se ha dado cuenta al fin, y así se lo ha 
comunicado a su co-horte de técnicos, de que los andenes, 
arroyos, calzada, etc.—todo cuanto afecta directamente al 
t ránsi to ciudadano—debía ser terminado a la majyor brevedad. 
Y ahí lo tienen ustedes. Excepto su macizo central, la plaza 
de Cataluña ha quedado terminada. 

J U L I O R E C I O . 

E S T E N U M E R O H A S I D O 

P A S A D O P O R L A P R E V I A 

C E N S U R A G U B E R N A T I V A 

Ciudadano honorario de 
Nueva York 

Hace algún tiempo llegó a Nueva York un personaje mis­
terioso que preocupó profundamente la atención pública. P r o ­
cedente de Inglaterra , había efectuado el viaje en un gran 
transatlántico, en camarote de lujo, con .tres o cuatro criados, 
masajistas, cuidadores, etc. Su vida fué asegurada contra ríes-

los diaros le saludar 
de peso, que estaba 
momentos de esplín 
ble; los fotògrafc 

60.000 libras esterlinas. Al llegar, todos 
i; dijeron que 'había aumentado un poco 
ervioso, que extrañó el clima, que tenía 

1. Le prepararon un alojamiento conforta-
reporters, cinematografistas, le asediaron; 

todos los periódicos publicaron su retrato, el retrato de su Ilus­
tre padre y de su ilustre madre; su biografía, sus anécdotas, 
sus genialidades. Algunos policías secretos le acompañaron 
hasta su alojamiento y quedaron vlgilándolc en la puerta. El 
personaje, encerrado en un mutismo absoluto, se dejaba ver 
con indiferencia, mientras bebía champagne y leche con soda 
como Vargas Vila. 

;ntre una nube de curiosos y reporteros, 
.atas alrededor de una pista magnifica, 
cubierto con un regio abrigo de gamuza. 
York, de toda la Unión, y del mundo 

le ese personaje extraordinario. ¿Quién 
manera hacía funcionar a cada instante 

)s que unen a la 'humanidad en 

Por las mañanas, 1 
efectuó largas camii 
entre árboles y flores, 
Los diarios de Nueva 
entero, se ocupaban • 
era? ¿Quién de esa n 
las antenas y los cable; 

gigantesca red? Era " P a p y r u s " , Su Majestad " P a p y r u s " , el 
ganador del Derby, que iba a disputar una carrera con sus 
cuatro patas magníficas en la pista de Belmont Park, en la 
gran prueba internacional. Era " P a p y r u s " , un caballo, el caba­
llo número uno de la afición, el vencedor de todos los " r e ­
cords" , ya impregnado de la delicadeza y la gloria humana. 

Más celebrado y elogiado que todos los de su casta; elevado 
a la cumbre por la pasión humana en este siglo del deporte, 
" P a p y r u s " se diría que ya estaba imbuido en su rol, invadido 
de humana distinción. 

" P a p y r u s " I, triunfador del "Paddock" , en el césped donde 
las toalletas primaverales ponen notas policromas. Las damas 
y los imponentes señores " tu r fmen" corren a pasarle una 
mano por el lomo brillante a fuerza de cuidados y masajes. 

" P a p y r u s " , magnífico, acostumbrarlo al roce con las levi­
tas plomizas del Principe de Gales y el colero ceniza de Lord 
Derby. " P a p y r u s " , acostumbrado a vivir entre la bolsa de 
Pluto y el escudo de heráldica; acos tumbrado a las aclama­
ciones frenéticas; fino, quintaesenciado, sutil, vencedor radiante 
de estos Water loo de la Paz que se llaman Derby. 

H a y centenares de hombres fuertes, sanos, robustos, que 
trabajan para esc caballo famoso, que come el pasto con servi­
lleta y cuya caballeriza biene calefacción central . 

En el " h a l l " de las casas bien, una tricornia de " P a p y r u s " 
alterna con el clásico re t ra to de Napoleón I. 

¡ ( l l i . maravillas de la civilizaciónl 
"Botafogo" , " P a p y r u s " , y desde hace días "Zev" , son los 

monarcas equinos, los reyes cuadrúpedos, última creación del 
hombre en el siglo XX. "Bota fogo" fué héroe y murió como 
héroe; se le hicieron funerales solemnes; un pueblo silencioso 
vio desfilar su ataúd por las calles de Buenos Aires. R. I P. El 
lirismo hípico arg-etitino, culminante en el monumento de Pa-
lermo, cantó a "Botafogo" rey. Nosotros loa americanos, que 
pedimos monarquia, ahí t enemos a los " h o m b r e s " ; " P a p y r u s " , 
"Zev" . Encarnan perfectamente el espíritu de la época. 
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